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E
l océano siempre me había llamado la atención, pero lo que real-mente hizo que, años más tarde, me convirtiera en bióloga marinafue mi primer encuentro con un pulpo.Aquel día, el cielo estaba despejado y el agua del mar, perfec-tamente cristalina. Quería ver qué había en una pequeña poza de marea, pero mi reﬂejo me lo impedía. Sin pararse a pensar, mi yo de cinco años introdujo su mano en el agua en busca de bichos: estrellas de mar, cangrejos ermitaños, bígaros… Entonces mi mano rozó algo blando y resbaladizo. ¿Sería una babosa de mar? La sensación era extraña. Aquella criatura des-conocida recorría mi piel con genuino interés. Sus pequeñas ventosasexploraron con suavidad la palma de mi mano. La sentí casi como unacaricia. Fue mi primer contacto, mi particular «momento E.T.»: el encuentrode dos seres de mundos diferentes, pero llenos de curiosidad.Lentamente, alcé la mano y el brazo de aquel ser quedó a la vista. En mi palma había una pequeña extremidad de color rojizo cubierta por completo de ventosas. Quería saber qué era aquello y me esforcé por ver a través de los reﬂejos del agua: entrecerré los ojos y enfoqué. Como la imagen oculta La pupila horizontal de un pulpo gigante del Pacíﬁco (Enteroctopus doﬂeini).páginas anteriores: Un pulpo rojo patagónico (Enteroctopus megalocyathus) descansa sobre un lecho de erizos de mar en la Isla de los Estados (Argentina).DRA. ALEX SCHNELLPRÓLOGO11
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PRÓLOGO12que surge de un estereograma, ante mis ojos aquel ser empezó a tomar forma.La extremidad que me acariciaba la mano estaba unida a lo que parecía un globo de agua del tamaño de una naranja. Sin entender todavía, empecé a pensar en algo que me resultara familiar. Me ﬁjé en los dos grandes ojos encima del globo; las extrañas pupilas rectangulares de un pulpo me mirabandesde aquel curioso rostro.La criatura extendió otros dos brazos para explorar mi mano y, en uninstante, su piel cambió de color y textura. Fue mágico. Esta transformaciónhizo las delicias de mi joven imaginación, pero mi yo adulto sabe queaquello tenía un signiﬁcado más profundo. Estos cambios en la piel son laforma que tienen los pulpos de expresar emociones, tal y como nosotrosfruncimos el ceño, sonreímos o nos sonrojamos. ¿Cómo se sentía aquelanimal? ¿Se estaba divirtiendo? ¿Estaba confuso o sorprendido? ¿Quéemoción estaba experimentando si no? (Hay pruebas convincentes de quelos pulpos tienen este tipo de emociones).Aquel día, el océano me reveló un secreto: que uno de sus habitantes más extraños y misteriosos también era curioso. Aquel pulpo salvaje, solitario por naturaleza, un depredador feroz e inteligente, era lo bastante curioso como para interactuar voluntariamente con una criatura extraña (yo).Desde ese primer encuentrohe tenido la suerte de conocer a muchospulpos diferentes. Cada ocasión es memorable y me descubre a seres tanextraños como esquivos. A menudo me quedo con la sensación de habermetopado con una mente inteligente y de que regreso con más preguntasque respuestas.No soy laúnica.Laspersonasquehantenidoencuentrosconpulpossuelendescribir esos momentos de forma similar: íntimos y extraños y que solo sirven para avivar el deseo de saber más acerca de esta especie.




13PRÓLOGOLos secretos del pulpo es una ventana abierta a la vida de estas misteriosas criaturas. En este cautivador libro, la naturalista estadounidense y entusiasta de los cefalópodos Sy Montgomery nos habla del extraordinario comporta-miento de los pulpos y de sus peculiaridades.La historia comienza con un viaje por la magia de la piel de pulpo. Estos animales poseen un soﬁsticado organismo que les permite, en un instante, transformarse para adoptar una forma similar a la de un coral o un alga. Incluso son capaces de mimetizarse con la arena. Algunas especies sonauténticas maestras del disfraz y llevan el camuﬂaje a límites insospechados, imitando la forma y los movimientos de otros animales.Sin embargo, lo que quizá resulte más sorprendente de este libro sea el aspecto emocional. El relato de Montgomery aúna ciencia y anécdotas,propias y ajenas. Hace que imaginemos cómo experimentan el mundo los pulpos, qué les motiva y qué hace posible que cada uno de ellos tenga una personalidad única. Estas historias arrojan luz sobre las inesperadas simili-tudes existentes entre estos bichos de cuerpo blando y las mentes másdesarrolladas de otras especies, incluyendo la nuestra.Los ejemplos de la autora demuestran que los pulpos tienen habilidades que se suelen asociar a aves y mamíferos de gran inteligencia como loscuervos, los chimpancés, las ballenas y los elefantes. Los pulpos saben usar herramientas y jugar, aprenden de sus experiencias e incluso forman sor-prendentes asociaciones con otras especies.Pero lo que de verdad fascina a mi mente cientíﬁca son las relaciones que los pulpos entablan con las personas. Estas criaturas son mucho máspequeñas que nosotros y carecen de un caparazón que las proteja y, sinembargo, son curiosas y el deseo de conocer y saludar a la gente parecen ser más fuertes que cualquier miedo o aprensión que puedan sentir.Los primeros estudiosos de la ﬁlosofía natural, como Aristóteles (384-322 a.C.) y Plinio el Viejo (23-79 d.C.), consideraron que la curiosidadinnata de los pulpos los hacía criaturas estúpidas y simples. Sin embargo, especies como las ballenas y los delﬁnes no fueron ridiculizadas cuando 
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PRÓLOGO14mostraron la misma curiosidad hacia los humanos. ¿Se debe esta histórica falta de empatía hacia los pulpos a su pequeño tamaño y su extraña anatomíaen comparación con la de los cetáceos? ¿O hay algo más?Nuestro planeta es el hogar de millones de especies diferentes, pero no todasellas despiertan las mismas emociones en los seres humanos. Parece ser que la empatía y la compasión se acentúan con aquellos seres que más se parecen a nosotros, mientras que las especies más alejadas tienden a evocar menos emociones positivas.Algunas investigaciones han demostrado que nuestra empatía varía en función del conocimiento que tenemos de una especie. Sin embargo, des-cubrimientos cientíﬁcos recientes prueban que especies animales muy ale-jadas de nuestro linaje se parecen a nosotros más de lo que creíamos. Por ejemplo, las abejas usan herramientas, las langostas sienten el dolor y, al parecer, los peces limpiadores (unos pequeños peces azules) reconocen su propio reﬂejo.Estos descubrimientos sobre la mente de los animales transforman nuestraperspectiva y nos ayudan a eliminar la barrera de la «otredad», lo cual nos permite conectar emocionalmente con formas de vida diferentes.Para mí, este cambio de paradigma es tan revolucionario como los des-cubrimientos de Nicolás Copérnico en 1543, que transformaron nuestra forma de ver el universo y nos obligaron a replantearnos el lugar que ocu-pamos en él. Durante siglos, los seres humanos creyeron que la Tierra estaba inmóvil y que en torno a ella giraban el Sol, la Luna, las estrellas y demás astros. Pero en el universo de Copérnico el Sol ocupaba el lugar anterior-mente adjudicado a la Tierra en el centro del cosmos. Sus hallazgos dieron pie a una revolución cientíﬁca en la que la Tierra quedó destronada como centro del universo y de la que surgió la astronomía moderna.




15A mi juicio, nos encontramos a las puertas de una revolución similar: los seres humanos nos estamos dando cuenta de que no somos las únicascriaturas con mentes complejas y que en las formas de vida más extrañas es posible encontrar ejemplos de soﬁsticación cognitiva y emocional. Estecambio de perspectiva nos brinda la posibilidad de comprender la mente de los animales como nunca antes. Y no solo en lo relativo a lo que pensamos de especies como el pulpo, también en la forma en que los tratamos.Cuantos más secretos descubramos, más empatía y compasión sentiremospor los pulpos, lo que a su vez redundará en una mayor necesidad de pro-teger a estas enigmáticas criaturas y sus frágiles ecosistemas. Lossecretosdelpulpo es la guía perfecta para iniciar este viaje transformador.PRÓLOGO
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N
unca había conocido a nadie como Atenea.Aunque ya era adulta, solo medía un metro veinte y apenas pesaba 18 kg. También cambiaba de forma y color, saboreaba con la piel, soltaba veneno, escupía tinta y se propulsaba con chorros de agua que lanzaba de un sifón en el lateral de su cabeza. Por no hablar de que podía abrirse paso por una abertura del tamaño de unanaranja. ¡Ni siquiera tenía la cabeza en la parte superior del cuerpo como yo! Allí tenía el manto, donde se alojan los órganos necesarios para la res-piración, la digestión y la reproducción. Su cabeza estaba donde uno espe-raría encontrar el torso. Y la boca, en la axila.Atenea era un pulpo gigante del Pacíﬁco, un Enteroctopusdoﬂeini.Nos conocimos en el Acuario de Nueva Inglaterra, en Boston, cuandoel acuarista Scott Dowd abrió la pesada tapa de su pecera. De pie en unapequeña escalera, me incliné sobre el agua. Mientras su blando cuerpoasomaba de su guarida rocosa, su piel pasó de un marrón moteado a unrojo intenso debido a la emoción. Uno de sus brillantes ojos plateadosbuscó los míos mientras sacaba los ocho brazos a la superﬁcie en busca demi cuerpo. Con el permiso de Scott, introduje las manos y los brazos enlas frías aguas (estaba a 8 °C) y dejé que sus suaves y blancas ventosasrecorrieran mi piel. Me estaba saboreando y palpando al mismo tiempo.Es raro que una relación dé comienzo con este nivel de intimidad. De hecho, si alguien a quien acabo de conocer me empezara a chupar, mepreocuparíabastante.Los habitantes de Rapa Iti, una isla de la Polinesia Francesa, llaman a este pulpo fe’e mototi (pulpo venenoso). Apenas mide 10 cm de longitud.páginas anteriores: Las hembras de pulpo manta (Tremoctopus) pueden medir hasta 1,8 m de longitud. Extienden una red entre sus brazos para ahuyentar a los depredadores.19
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